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			A mi madre y a todas las mujeres de mi familia

			que me precedieron. Ellas han hecho posible

			 que yo haya escrito este libro

		

	


		
			Introducción

			 

			¿Cuál es nuestra idea preconcebida sobre Cleopatra?

			Cuando pensamos en la última reina de Egipto habitualmente se nos vienen a la mente adjetivos como inteligente, seductora, astuta, ambiciosa, manipuladora… Sin embargo, estos calificativos forman parte de una tradición que se asentó sobre una propaganda romana que tuvo como objetivo el desprestigio de Cleopatra. Incluso hoy en día su imagen se ve alimentada por mitos que van surgiendo en torno a ella y que carecen de base histórica o documentable, como veremos en algunos casos a lo largo del libro.

			Debido a que ha sido un personaje criticado a lo largo de la historia, esto ha llevado a que la despojemos de su humanidad o de su contexto en muchas ocasiones. Cleopatra llegó a reinar en un momento en que la monarquía egipcia estaba muy debilitada. Al mirar más allá y observar todo su entorno podremos deconstruir la leyenda y construir una imagen basada en las fuentes que será más parecida a la realidad de su persona. Esto no quiere decir que a partir de este estudio debamos justificarla hasta el extremo o admirarla a cualquier precio, sino comprender su figura y sus acciones de una forma más humana.

			¿Por qué las fuentes hablan tan mal de Cleopatra?

			Cleopatra VII es uno de los personajes que más fascinación han causado a lo largo de la historia. Sobre ella se han inventado toda una serie de leyendas que poco tienen que ver con la persona que fue en la realidad. Estos mitos exacerban la imagen negativa que existe sobre la reina. La realidad es bien distinta, y no porque no quepa la posibilidad de que fuera alguna de esas cosas, sino porque debemos entenderla dentro de su contexto y como lo que fue: una reina.

			A lo largo de la historia, los reyes —sobre todo cuando sus reinos están de capa caída— se han visto obligados a establecer alianzas políticas con otros Estados y han recurrido a todo tipo de estrategias para seguir gobernando. En este sentido, Cleopatra no fue diferente a otros gobernantes.

			En muchas ocasiones parece que asombra el hecho de que fuese una persona inteligente e instruida, pero esto no debería sorprendernos, ya que fue educada en Alejandría, probablemente por algunos de los mejores eruditos de la época. Al igual que recibió una buena educación —la mejor del momento—, también debió aprender de su padre, Ptolomeo XII, las cualidades de un rey. Al igual que haría ella años después, su padre estableció una serie de alianzas con Roma, por lo que el desarrollo de la política internacional de Cleopatra no se puede comprender sin entender previamente la de su progenitor.

			El principal problema ante el que nos encontramos al estudiar a Cleopatra radica en las fuentes antiguas que nos hablan de la reina. La mayor parte de los que escriben sobre ella son romanos, y las fuentes egipcias no nos dan detalles sobre sucesos particulares o datos de su vida privada, por lo que se hace muy difícil contrastar estas opiniones que conocemos a través de los escritores grecolatinos. Además, ninguno de ellos escribió sobre ella como tal. Para los romanos, la historia de Cleopatra no sería sino un añadido en la historia de tres hombres: Julio César, Marco Antonio y Octaviano.

			Plutarco habla de la reina al escribir las Vidas paralelas de Julio César y de Antonio. Este autor es quizá el que nos da una visión menos sesgada de Cleopatra, pero no por ello debemos confiar en todo lo que nos cuenta, ya que no la conoció en persona y vivió algo más de cien años después de su muerte.

			Suetonio nos habla de la egipcia dentro de Vidas de los doce césares, que es una obra biográfica donde el autor aborda la historia de Julio César y Octavio Augusto, y, por ese motivo, en ocasiones se menciona a Cleopatra. Él también vivió un siglo después de la muerte de la egipcia.

			Dion Casio escribe una historia de Roma desde sus inicios, por lo que nos proporciona todo tipo de detalles desde el punto de vista de la capital imperial. Él vivió más de dos siglos después de Cleopatra. Este autor es quizá el que posee una visión más sesgada por su afán propagandístico a favor de Octaviano —futuro Augusto, primer emperador de Roma—, aunque en Suetonio también se percibe su subjetividad. Por ese motivo, aunque nos da mucha información, no podemos confiar en él plenamente.

			Otros autores, como Flavio Josefo, Orosio o Plinio el Viejo, nos dan datos muy interesantes sobre ella, sin embargo, no son los que nos ofrecen una versión más completa sobre su vida. Para ello, debemos recurrir sobre todo a los ya mencionados Plutarco y Dion Casio.

			El problema de todas las fuentes que conservamos es que apoyan a Octaviano frente a Cleopatra. Como apunta Patricia González Gutiérrez, sobre ella se han generado toda una serie de leyendas fruto de la propaganda de Octaviano para retratarla como una persona que había conseguido engañar a Marco Antonio. De esta forma, la propaganda de la época consiguió llevar al terreno de lo moral la lucha entre los dos triunviros, Antonio y Octaviano, y desviar el odio hacia la reina egipcia, la cual era extranjera y peligrosa.

			Este tema va a ser recurrente en todos los escritos, donde se alude constantemente a que es una mujer extranjera que gracias a su inteligencia y poder de seducción sometió a dos hombres muy respetables en Roma, como fueron Julio César y Marco Antonio. En su época hubo romanos como Cicerón a los cuales no les gustaba mucho la reina. Quizá para los romanos el problema principal de Cleopatra estaba en que no era una mujer romana. Esto se observa claramente cuando hablan de Octavia, hermana de Octaviano y esposa de Marco Antonio, la cual encarna todo lo que se espera de una romana. Con esos ingredientes en la mano, los escritores tuvieron material suficiente para posicionarlas ambas como opuestas: la mala mujer, Cleopatra, frente a la buena esposa, Octavia.

			Sin embargo, no debemos achacar este desprecio hacia la egipcia únicamente a la misoginia romana, sino considerarlo como una crítica hacia ella como contrincante. Los romanos, al igual que muchos vencedores que escriben la historia desde su perspectiva, van a describir a sus enemigos como temibles, débiles o de cualquier forma que les haga quedar a ellos en una buena posición. De haber sido hombre, también hubiese recibido ataques, solo que, probablemente, sin utilizar su sexualidad en su contra. Que se recurra a pensarla como una mujer seductora es un argumento más para considerarla una rival temible y difícil de someter. Octaviano, que ejemplifica todo lo que debe ser un buen romano, es el único capaz de vencerla: una lucha en la que se nos muestra cómo Roma logra su victoria definitiva.

			 

			 

			Las mujeres egipcias contaban con una libertad que estaba fuera del alcance de las romanas. En este sentido, debemos tener en cuenta que su condición como egipcia influyó en cómo era percibida desde Roma y también en cómo debió desenvolverse ella en su entorno.

			Ahora bien, cuando hablamos de cómo las egipcias, a lo largo de su historia, gozaron de una notable independencia, debemos entenderlo siempre dentro del contexto de la Antigüedad. En el mundo antiguo, la situación de la mujer no fue especialmente buena, pero en Egipto las mujeres sí que poseían ciertos derechos y, además, en su gobierno, hubo muchas mujeres que ejercieron el poder de forma directa, bien como regentes o bien en solitario. Por ello, en su contexto histórico, la mujer egipcia poseía una situación más privilegiada que sus vecinas griegas o romanas, las cuales estaban bastante limitadas.

			Por otro lado, las reinas del antiguo Egipto, como podremos observar en el primer capítulo, poseyeron una gran presencia dentro del gobierno. Esta se ve acentuada sobre todo en época ptolemaica (ca. 305-30 a. C.). Nuestra Cleopatra fue la séptima con este nombre dentro de la dinastía ptolemaica, que conocemos también como dinastía XXXII o dinastía lágida. Además, fue la última en gobernar Egipto.

			Los Ptolomeos se instauran en el país del Nilo con la llegada de Ptolomeo I, general de Alejandro Magno, que se queda con esta parte del mundo para gobernar. Entre los antepasados de Cleopatra VII hubo grandes mujeres que ejercieron el poder, por lo que tenemos que entender a nuestra reina como una mujer digna de su familia. Antes de ella, hubo intrigas, luchas por el poder y astutas estrategias políticas en las cuales también participaron las reinas. En esos casi trescientos años que dura su dinastía se realizaron grandes proyectos, como el de la Biblioteca de Alejandría, pero también se produjo la caída definitiva de la monarquía egipcia.

			Cuando pensamos en ella, es inevitable cuestionarnos por qué motivo perdió su reino y cómo es posible que después de tres mil años de historia la monarquía egipcia sucumbiese. El motivo no debemos achacárselo a Cleopatra únicamente, aunque lógicamente ella participó en el proceso. Para los historiadores, el contexto histórico es muy importante, ya que gracias a este podemos entender mejor los sucesos concretos.

			Durante el III y el II milenio a. C., los vecinos de Egipto no habían sido, por lo general, grandes adversarios para el país, aunque, sobre todo en el II milenio, hubo guerras, expansión de las fronteras y conflictos con otros Estados. Además, durante estos dos milenios, pese a los momentos de crisis que conocemos como periodos intermedios, la situación política interna era generalmente fuerte. Sin embargo, en el I milenio a. C. todo cambia. Es entonces cuando surgen potencias extranjeras que llegan a gobernar Egipto, como los kushitas desde Nubia, o, incluso conquistarlo como hicieron los asirios, los aqueménidas o los macedonios. Por ello, no nos debe extrañar la aceptación de los Ptolomeos dentro de Egipto, ya que antes que ellos hubo reyes extranjeros gobernando. Sin embargo, pese a que se establecen en Alejandría, esta dinastía se va a integrar en cierta medida en la sociedad egipcia, sobre todo con el clero de Ptah de Menfis. Estos monarcas de origen macedonio van a poseer una identidad doble, por un lado, van a continuar su relación con el mundo griego y se van a vincular fuertemente con Alejandro Magno, y, por otro lado, van a buscar esta integración con los egipcios para gobernar, como observamos en los templos egipcios construidos bajo su mandato o en la vinculación con los sacerdotes menfitas.

			Los Ptolomeos van a tener que hacer frente a Roma. A lo largo del I milenio, sobre todo en la segunda mitad de este, la ciudad del Lacio había conseguido aumentar considerablemente sus fronteras e incluso establecer relaciones diplomáticas con otras potencias. Desde el siglo III a. C., Roma está expandiéndose y se está estableciendo poco a poco como una gran potencia dentro del Mediterráneo.

			A la llegada al gobierno de Cleopatra VII, el poder de Roma es formidable: posee toda la península itálica, regiones en el norte de África, gran parte de la península ibérica, la Galia, regiones en Anatolia y Siria, Chipre, Grecia, Macedonia y provincias en el Adriático. A todo esto se le sumaban los reinos clientelares con los que Roma tenía una especial relación diplomática y política. Ptolomeo XII, el padre de Cleopatra VII, había establecido una estrecha relación con ellos y por ese motivo fue declarado amigo y aliado de Roma. Esta es también la causa de que posteriormente ella creara estas alianzas  con Julio César y Marco Antonio, porque era lo que había aprendido de su padre y también la herencia que le había dejado.

			No debemos achacar a Cleopatra la pérdida de la autonomía egipcia, ya que era un destino casi inevitable en aquel momento. La política egipcia no había sido precisamente ejemplar décadas antes de ella debido a los problemas internos de la dinastía. Además, su padre le dejó grandes problemas económicos a los que se sumaron malas cosechas y hambrunas bajo su mandato. Al mismo tiempo, ella, al igual que su padre, contribuyó económicamente a las campañas romanas, como por ejemplo la guerra contra los partos de Antonio.

			En las siguientes páginas podremos descubrir una visión de la última reina egipcia más allá de lo que los romanos dijeron de ella para poder aproximarnos a quién fue en realidad la mujer que se esconde detrás de este mito.
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			¿Cómo eran las reinas del antiguo Egipto?

			Para comprender la figura de Cleopatra VII en su totalidad, resulta fundamental conocer su contexto y cómo eran las reinas en el antiguo Egipto. Las mujeres egipcias poseían más derechos que las mujeres griegas o romanas, por lo que las reinas también disfrutaban de una cierta independencia y del ejercicio del poder, dependiendo del momento histórico. Por tanto, no podemos concebir a la última reina de Egipto sin analizar la evolución y protagonismo de las que la precedieron, así como la función simbólica de sus antecesoras.

			Las reinas egipcias cumplieron un papel muy significativo dentro del gobierno. En la cosmovisión egipcia, el mundo era dual, con opuestos que se complementaban:  el día necesitaba de la noche, el orden del caos, la luz de la oscuridad, lo masculino de lo femenino, etcétera. En este sentido, las reinas eran la contraparte femenina del rey egipcio y juntos formaban un todo. 

			El rey era un elemento fundamental dentro de la sociedad y de la religión egipcias, ya que poseía un carácter divino en tanto en cuanto se trataba de un intermediario entre los dioses y los humanos. Esta idea de la necesidad de lo femenino también se observa dentro de la organización religiosa, ya que las divinidades masculinas en los templos solían estar acompañadas de una divinidad femenina que hacía las funciones de pareja. En los santuarios donde una diosa era la divinidad principal, esta también estaba acompañada por un dios. En lo que se refiere a la monarquía, el rey se identificaba con el dios Horus a  la hora de gobernar, y la reina lo hacía con la diosa Hathor o era vista como el Horus femenino, por lo que ambos tenían una relación especial con lo divino.

			Asimismo, tal como veremos en el presente capítulo, hubo mujeres que reinaron en el antiguo Egipto, algunas compartiendo el poder y otras en solitario. Por todos estos motivos, tal como apunta Sarah Pomeroy, si observamos a Cleopatra VII no desde el punto de vista romano, sino desde el egipcio, su gobierno no fue un acontecimiento fuera de lo común. La última reina de Egipto formó parte de una larga tradición de mujeres egipcias que ejercieron el poder en el país del Nilo y, por ello, no podemos comprender su figura sin hablar de las que la precedieron.

			Cuando hablamos de reyes en el antiguo Egipto habitualmente pensamos en la palabra faraón. Este nombre nos viene a través de la Biblia y esta a su vez lo toma del nombre que le daban los egipcios a partir del Reino Nuevo al rey egipcio (pa per-aa, que literalmente significa «la casa grande», por tanto, el palacio). Del hebreo pasó al griego posteriormente y a partir de ahí se expandió el término de faraón para hablar de reyes en el antiguo Egipto.

			Aunque en las fuentes egipcias encontramos el nombre de pa per-aa, también se podían referir al rey con otros términos, como por ejemplo nesu, ity, jemef… Por ese motivo actualmente algunos egiptólogos preferimos hablar simplemente del rey y no tanto del faraón, ya que la palabra faraón como tal es de origen bíblico y solo hace referencia a uno de los nombres con los que llamaban al rey. El hecho de que tenga su origen en la Biblia no le resta valor ni por ello deberíamos erradicar el uso de la palabra faraón, simplemente algunos preferimos utilizar la palabra rey por considerarla más ajustada, ya que no en todos los textos se habla de pa per-aa, por lo que la palabra rey aúna todos estos conceptos y no solo el de faraón.

			Asimismo, cuando hablemos de las mujeres que gobernaron diremos que llegaron a ser «rey de Egipto», ya que estas ostentaron el título de rey y no de reina, como sucede por ejemplo con Hatshepsut. Por este mismo motivo solemos hablar de reinas-faraón o de faraones, pero nunca de faraonas. Resulta fundamental comprender que la mujer que gobierna, sobre todo en solitario, se adapta a un título masculino, ya que las mujeres solían ocupar otro rol dentro de este concepto de dualidad masculino-femenino dentro de la monarquía.

			Las reinas que llegaron al poder, como Sobekneferu o Hatshepsut, pudieron mantener su nombre propio en femenino, al mismo tiempo que se las llamaba rey, en masculino. Por ese motivo, cuando hablemos de estas mujeres que llegaron a ser rey lo haremos utilizando el masculino, porque en egipcio se las nombra como tal y no en femenino. Por otro lado, tenemos a las mujeres que gobernaron junto con hombres, bien porque eran la esposa real y tuvieron cierta influencia política, o bien porque fueron más activas como las reinas ptolemaicas. A estas mujeres que fueron consortes habitualmente nos referimos a ellas como reinas.

			No obstante, sí que es cierto que a partir de Berenice II observamos que en la documentación en demótico se menciona a algunas reinas como ta per-aat, es decir, reina, y dado que de per-aa deriva la palabra para faraón y está escrito en femenino (per-aat), en este caso concreto podríamos hablar de la faraona, aunque no sería del todo adecuado, ya que per-aat significa «reina», por ello es más apropiado hablar de ellas como reinas. Otro ejemplo lo hallamos en la piedra de Rosetta, en la cual se habla de Arsínoe III como ta per-aat. Asimismo, en los papiros demóticos EA10561, Cairo CG 30619 y Berlín 3119 también observamos cómo se menciona de esta forma a Cleopatra II. Sin embargo, pese a que existen estos casos en la documentación en demótico en este periodo concreto, lo más habitual es que no se refiriesen a ellas de esta manera, por tanto, estos casos son excepcionales y no es justificación para llamarlas faraonas ampliamente.

			Una vez aclarada esta cuestión, resulta imprescindible definir qué era una reina para los antiguos egipcios. Nosotros llamamos reina, generalmente, a los títulos de la gran esposa real, a la esposa real y a la madre del rey. En este sentido, las mujeres legitimaban el derecho del rey al trono, no tanto por la relación de parentesco con la madre, ya que el rey era el descendiente del monarca anterior, del dios Ra[1] y del dios Horus,[2] sino por su capacidad de traer a la vida al futuro rey. También poseían un papel en la corte la hija y la hermana del rey. Ellas podían ostentar otros títulos como «señora de Todas las Tierras» o «señora de las Dos Tierras». Muchas reinas fueron sacerdotisas, lo cual no nos debe extrañar, ya que en el antiguo Egipto las mujeres también ejercían cargos sacerdotales dentro de los templos y, además, el rey era el sumo sacerdote de Egipto. Ellas poseían en sí mismas una función religiosa, ya que se identificaban con la diosa Hathor,[3] por lo que garantizaban de esta forma el rejuvenecimiento del rey como Horus. En la mitología egipcia, observamos otras diosas que son pareja de divinidades masculinas, y que constituyen un importante rol como Tefnut,[4] Nut[5], Neith,[6] Isis,[7] o la ya mencionada Hathor. De hecho, las triadas, que es una forma de organización divina dentro de los templos egipcios, estaban constituidas por un dios, una diosa y una divinidad que hacía las funciones de hijo de la pareja divina. Un ejemplo de ello es la triada compuesta por Osiris,[8] Isis y Horus, o Amón,[9] Mut[10] y Khonsu.[11]

			Por tanto, en Egipto lo femenino es una parte esencial de la monarquía, tanto política como religiosamente. Prueba de ello es que las coronas que porta el rey son identificadas como femeninas: las «Dos Señoras», que es uno de los títulos del rey, representan a dos diosas, Nejbet[12] y Uadjet.[13] De hecho, Egipto (Kemet) para los egipcios era una palabra femenina, aunque también se podían referir a Egipto en masculino como Taui. Por tanto, dentro de su cosmovisión, lo femenino, en este caso a través de las reinas, era una parte esencial de su universo.

			Dentro de la corte egipcia era habitual que el rey tuviese más de una esposa real en ciertos periodos históricos, no en todos. Cuando el rey poseía más de una esposa, la más importante era la gran esposa real, que era la que aparecía representada con el monarca en las escenas de los templos. No obstante, aunque el rey pudiese practicar la poliginia, lo cierto es que la mayor parte de la población egipcia era monógama y los matrimonios eran de un hombre con una mujer. Estas esposas reales y sus hijos vivían en una dependencia palaciega que se ha conocido tradicionalmente como harén, pero que actualmente no se considera como tal, sino que se traduce como «habitaciones de las mujeres asociadas al rey» (ipet nesut). Por este motivo, cuando hablamos de estas dependencias no podemos pensar en un harén al estilo árabe. 

			Sin embargo, algunas reinas también gobernaron en solitario, aunque la mayoría lo hicieron como regentes. Sabemos que ellas también ocuparon el trono porque en sus denominaciones encontramos los cinco nombres sagrados que adquirían los reyes en el momento de la coronación.

			Los reyes tenían cinco nombres sagrados que eran una emanación de su esencia divina, los cuales mostraban su relación con los dioses. Estos no eran simplemente nombres o epítetos, sino que eran una muestra de su poder como reyes y de su carácter divino. En primer lugar, tenían lo que conocemos como el nombre de Horus, que ponía de manifiesto que el rey era este dios en la tierra. En segundo lugar, tenían el nombre de las Dos Señoras, que muestra a los reyes como gobernantes del Alto y del Bajo Egipto. En tercer lugar, el nombre de Horus de Oro, el cual muestra la vinculación del rey con lo solar y, probablemente, pone de manifiesto su inmortalidad. En penúltimo lugar, tenían el nombre del trono, también conocido como nombre del señor de las Dos Tierras, que era una extensión del segundo nombre y que representaba la capacidad de generar vida, en concreto, la fertilidad de  la tierra. Por último, el nombre de nacimiento, que se escribía dentro de un cartucho; este nombre también era conocido como el nombre de hijo de Ra, por lo que a través del cual se establece que el rey es hijo del dios.

			Estos nombres podían ir acompañados de epítetos, que iban ligados a los nombres y que definían todas las características del rey. Estos epítetos no aparecen vinculados únicamente a los nombres de los reyes, también las divinidades tenían estos epítetos, que nos dan mucha información sobre las características que se les atribuían.

			De hecho, estos nombres nos dan mucha información, ya que una de las pruebas que tenemos para saber que una mujer fue rey de Egipto por derecho propio es el hallazgo de sus nombres de reinado. No obstante, sí que es cierto que en el caso de las reinas ptolemaicas vamos a encontrar que muchas de ellas lo van a ostentar dado que fueron mujeres con mucha influencia política y cumplieron un papel religioso muy relevante en su época. Estos nombres son los siguientes: el nombre de Horus, el de las Dos Señoras, el del Horus de Oro, el de señor de las Dos Tierras y el de hijo de Ra. Cada nombre poseía su propia fórmula, aunque muchos nombres de nacimiento se repiten, por ese motivo tenemos varios nombres de hijo de Ra, que son Amenemhat, Tutmosis o Ramsés.

			En el caso de algunos monarcas no nos han llegado sus cinco nombres, sino solo algunos de ellos, lo cual no quiere decir que en la práctica no tuviesen los cinco, simplemente que nos faltan los textos en que se mencionan.

			Sobre estas reinas que ejercieron el poder, tanto en solitario como en conjunto, hablaremos a continuación.

			Las reinas del Reino Antiguo

			Consideramos que la historia egipcia como tal se inicia en lo que conocemos como el periodo dinástico temprano (ca. 3000-2686 a. C.). En este momento, se produce la unificación de Egipto: a partir de este momento todas las provincias del país deben rendir cuentas a un único rey, por lo que se produce la centralización del Estado. Esta centralización posee otros síntomas, más allá de la unificación política: un sistema de organización social complejo, una administración desarrollada y la aparición de la escritura jeroglífica. La cultura de Nagada tiene un gran protagonismo en este momento de transición entre el Neolítico y el periodo histórico. A partir de la dinastía I, la ciudad de Abidos va a tomar el relevo y esta se va a convertir en un centro político y religioso. Y es en este contexto histórico cuando aparecen las primeras reinas.

			La primera reina de la que tenemos constancia en la historia egipcia es Neithotep, posiblemente esposa del rey Narmer de la dinastía I (ca. 3000-2890 a. C.). Se ha hipotetizado que Neithotep fue hija de un jefe o rey de Nagada, y que Narmer, al conquistar el norte desde el sur,  la obligó a casarse con él, como una forma de mostrar la victoria sobre su enemigo. En cualquier caso, Neithotep no recibió el título de esposa real o madre del rey, ya que estos dos títulos aparecen por primera vez durante la dinastía II, aunque sí se la llama «consorte de las Dos Señoras». Además, el nombre de Neithotep (que significa «Neith está satisfecha») es un nombre teofórico que asocia a la reina con la diosa Neith, que era una divinidad guerrera y cazadora originaria de la zona del delta. La tumba de esta reina se encontró a tres kilómetros de Nagada a finales del siglo XIX, y posee unas grandes dimensiones. En ella se encontró un ajuar funerario que incluía vasos de piedra, objetos cosméticos, etiquetas de hueso y sellos de cerámica con el nombre de Narmer, su hijo Aha y el de la propia Neithotep. Se ha planteado que su hijo Aha proporcionó este enterramiento a su madre, y también se ha teorizado que, probablemente, esta reina actuó como regente hasta que Aha llegó a ser rey.

			Después de Neithotep hubo otras reinas que tuvieron un papel destacado dentro de la corte; ejemplo de ello es Merytneith (ca. 2930 a. C.), que posiblemente era hija del rey Djer, esposa del rey Djet y madre del rey Den. Seguramente gobernó en Egipto en nombre de su hijo Den, aunque en las listas reales no aparece como rey y en la piedra de Palermo se la menciona como madre del rey. La tumba de esta reina, que es una de las más complejas que se pueden visitar en Abidos, posee cuarenta tumbas subsidiarias, y, por tanto, su tamaño es similar al de las tumbas de otros reyes del periodo. Además, su nombre se inscribió dentro de un serej, algo reservado para los reyes de este momento histórico.

			Posteriormente, durante el inicio de la dinastía III, consideramos que se inicia el llamado Reino Antiguo (ca. 2686-2125 a. C.). Este periodo es ampliamente conocido por ser en el que se construyen las grandes pirámides de Guiza, además de otras como son, por ejemplo, la de Zoser, las de Snefru, la de Unas o la de Teti. En este momento, se afianza el poder de la monarquía, se hace extensivo el culto real y el culto solar. Al mismo tiempo Egipto va a afianzar sus relaciones comerciales con el Líbano, Siria, el Sinaí y Nubia, que le abastecen de madera, minerales y otros materiales. Por tanto, en este periodo histórico se va a producir un aumento del poder de la realeza, tanto económico como político y organizativo. Los monarcas del Reino Antiguo van a afianzar las bases de lo que vamos a observar posteriormente en la historia egipcia, aunque bien es cierto que cada periodo tiene sus particularidades y son más de tres mil años de historia.

			Durante el Reino Antiguo, la mayor parte de las reinas ejercieron su poder gracias a su relación con el rey y a considerarse la contraparte femenina de este. Al mismo tiempo, muchas de estas reinas eran las madres de los futuros monarcas de Egipto, un título muy relevante dentro del gobierno, ya que eran las que daban a luz al futuro rey y legítimo sucesor. De hecho, en la dinastía IV aparece el título de «hija del dios» para las madres del rey. Pese a que parece que estas mujeres no desarrollaron un poder efectivo directo en el gobierno, sí que es cierto que a través de los monumentos se puede apreciar un cierto grado de participación en ciertas decisiones y en algunos sucesos históricos.

			Una de las reinas más relevantes del Reino Antiguo es Hetepheres I, esposa de Snefru (ca. 2613-2589 a. C.) y madre de Jufu (también conocido como Keops). A los pies de las grandes pirámides, hallamos otras de menor tamaño; tal es el caso de la de Jufu, donde hay tres pirámides dedicadas al enterramiento de tres mujeres reales, una de ellas destinada a la madre del rey. En su pirámide se encontró un gran ajuar funerario que incluía muebles y joyería.

			Al final del Reino Antiguo, durante la dinastía VI, crece el poder político y económico de los nomarcas, que eran los gobernadores provinciales. En este momento se genera un aumento del poder adquisitivo de personas que no forman parte de la realeza ni están en la órbita de esta. Esto supuso un problema para el Estado egipcio, ya que hasta ese momento era el faraón el que había poseído todo el poder, por lo que se ve debilitado por el crecimiento de las provincias.

			En este contexto tenemos algunos casos de conjuras en contra del rey por parte de las reinas, lo cual también es una muestra del debilitamiento del poder del rey. Además, en este momento sucede el largo reinado de Pepi II, un monarca que gobernó durante aproximadamente noventa años y que tuvo que experimentar cómo morían antes que él muchos de sus familiares y descendientes. Al morir, le sucede Merenra II, y, después de él, tenemos a la reina Nitocris, que gobernó en solitario posiblemente durante dos años como monarca del Alto y del Bajo Egipto, seguramente por la falta de heredero. Nitocris (ca. 2183-2181 a. C.) fue la última reina de la dinastía VI, y con ella terminó lo que conocemos como el Reino Antiguo y se inició el Primer Periodo Intermedio.

			Las reinas del Reino Medio

			El Reino Antiguo finaliza y se inicia lo que conocemos como el Primer Periodo Intermedio (ca. 2160-2055 a. C.): se trata de una etapa de descentralización del Estado y aumento del poder de los nomarcas, y, por tanto, se considera el primer periodo de crisis de la historia egipcia. Pese a que se suele señalar el debilitamiento del poder político como la causa del Primer Periodo Intermedio, lo cierto es que hay otros factores que se deben tener en cuenta. Uno de ellos es la desestabilización climática, que posiblemente afectó a las cosechas por generar una menor crecida del Nilo, lo cual derivó en una pérdida económica para el Estado. Al mismo tiempo, aumentaron las incursiones libias en Egipto. La escasez financiera y la falta de seguridad seguramente desembocaron en el descontento social y en la pérdida de la confianza en el poder del rey.

			No obstante, durante este periodo intermedio se produce una mejora económica de las provincias que se traduce en un mayor acceso a los recursos, también religiosos y funerarios. Prueba de ello es la aparición, a finales de este periodo, de los Textos de los ataúdes, unos textos funerarios que ayudaban al paso al más allá de la persona difunta, que son una evolución de los Textos de las pirámides. 

			El Primer Periodo Intermedio concluye cuando Mentuhotep II, rey de la dinastía XI, reunifica Egipto y se inicia lo que conocemos como Reino Medio (ca. 2055-1650 a. C.). Este periodo se va a caracterizar por una nueva centralización del poder en torno al monarca, las expediciones comerciales y mineras, y el surgimiento de la literatura egipcia. En este momento hay cierta estabilidad política hasta finales de la dinastía XII, que es cuando se producen algunos problemas de sucesión al trono que desembocan en el establecimiento de la dinastía XIII en el poder. A finales del Reino Medio hay inestabilidad en el gobierno, lo cual llevará al Segundo Periodo Intermedio.

			En el Reino Medio aparece por primera vez el cargo sacerdotal de esposa del dios, un título que van a poseer las reinas a partir de entonces. En concreto, la primera en ostentarlo será la reina Neferu, de la dinastía XI. El título de esposa del dios identifica a la reina como la diosa Tefnut, la primera engendrada por el dios creador según el mito de creación de Heliópolis. En el mito de creación heliopolitano, que es la cosmogonía más importante de la historia egipcia, el dios Ra inicia la creación del mundo en la colina primordial y los primeros dioses a los que crea son Shu y Tefnut, un dios masculino y otro femenino, que ejemplifican lo seco y lo húmedo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	



 

 

 Tras el mito de la reina más carismática de la Antigüedad se esconden la erudita, la gobernante, la estratega… y la mujer. 
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 Dos mil años después de su muerte, Cleopatra es más leyenda que personaje histórico: sobre ella se han concentrado cuestiones como el colonialismo en la memoria histórica, la sexualización de la mujer en la sociedad y muchas otras cuestiones que hablan más de nuestro presente y nuestros prejuicios que del Egipto clásico. 

 ¿Fue Cleopatra una buena gobernante? ¿Cómo se vivía bajo su reinado? ¿Cómo llegó a convertirse en faraona? ¿Cómo se gestaron sus alianzas con César y Marco Antonio? ¿Encontraremos algún día su tumba? Alejandra Izquierdo, experta indiscutible en el antiguo Egipto, nos descubre a la reina y su contexto: la conexión con Roma, el ambiente, la religión, la economía y la política que se desarrollan en la última etapa de los Ptolomeos en Egipto, y todo lo que representa la que fuera la última de su dinastía.




 

 

 Alejandra Izquierdo es una de las mayores expertas en historia de Egipto en nuestro país. Graduada en Historia y doctora en Ciencias de las Religiones por la Universidad Complutense de Madrid, actualmente es profesora de Egipcio clásico y Lectura de textos egipcios en la Universidad San Dámaso (UESD), y desde 2021 combina la divulgación de la historia de Egipto en redes sociales con la investigación y las publicaciones de perfil académico.
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